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aviso

 

 

Esta novela está basada en muchos hechos reales, aunque no todos deben ser consideraros así, es una novela de ficción. Todo lo que se narra sobre la Santa Alianza está contrastado por varios historiadores de prestigio, se da por cierta toda la información que se vierte sobre los acontecimientos en los que, de una u otra forma, La Entidad ha ejercido su influencia para que estos sucesos fueran favorables para los intereses de la Iglesia. Por otra parte, varios historiadores dan por cierto el intento de Hitler de comprar las voluntades de varios cardenales para conseguir la elección de un nuevo papa que accediese a darle el control de la Santa Alianza. Los personajes de Nicola Storzi y de Taras Borodajkewycz existieron en realidad. Utilizo para mejorar la narración de la novela al personaje del papa Pablo VI, fue el sumo pontífice en los días que narro. El resto de personajes y hechos son fruto de mi imaginación. 

Debo aclarar un detalle importante. Es real que, en las fechas indicadas, en algún banco suizo, el Vaticano realizó un ingreso de una buena cantidad de oro. Muchos historiadores afirman que la cantidad que la Iglesia aportó no se acerca ni de lejos al volumen de oro que el Führer envió a Roma. Si están en lo cierto, el oro de Hitler está todavía en paradero desconocido.


 

 

 

 

 

 

1 

un tren cargado de oro

 

 

Tres millones de marcos alemanes en lingotes de oro permanecían dentro del penúltimo vagón de aquel convoy, lejos de cualquier luz, envuelto en aquella gélida noche de febrero de 1939, mientras esperaban con paciencia en las vías de servicio de una olvidada estación al norte de Milán.

Ese pequeño tesoro era el pago necesario para poder comprar un papa, algo impensable para la mente de la mayoría de los mortales. Sin embargo, Hitler no lo había dudado, pocos días después sería imposible, era ahora o nunca, él lo hizo seguro de su victoria y de los beneficios que podía aportarles a sus planes de futuro. El Führer había autorizado aquel envío con el ambicioso fin de controlar a quien sería el nuevo jefe de la Iglesia, lo que permitiría utilizar en su propio beneficio a la Santa Alianza, el brazo informador y ejecutor pontificio, el mayor y mejor servicio secreto del mundo; el del Vaticano. Ese, y no otro, era el verdadero objetivo del canciller germánico.

El jefe de estación italiano maldecía a aquel tren alemán. ¿En qué demonios pensaba esta gente? ¡Solo quieren tocarle las narices! Si fuera de otra manera, no se habrían adelantado casi media hora. ¡Se iban a enterar! De él no se reía ningún cabeza cuadrada nazi.  Pensaba tenerlos no menos de veinte minutos en la vía de servicio, hasta que pasara el expreso que venía en dirección contraria con destino a Suiza. Era una de las noches más frías de aquel invierno. Por él se podían congelar todos los alemanes, no le gustaban nada, le miraban con aires de superioridad.

Mientras tanto, en el tren todo sucedía como habían planeado. El previsible jefe de aquella pequeña estación del norte de Italia había detenido el tren en la única vía de servicio de su estación. Tenía la obligación de evitar un accidente debido a su exagerado adelanto, no le quedaba otra. El convoy esperaba en el único lugar posible, un poco alejado del apeadero, los últimos furgones quedaban fuera de la vista de cualquier curioso que rondara los andenes de aquella estación, gracias a una curva del trazado de la vía. Algo poco probable a aquellas horas, mucho menos con aquel tiempo. ¿Quién en su sano juicio pasearía por allí en esos momentos?

Albert Hartl estaba al mando del grupo de soldados que viajaban en el tren. Había sido sacerdote católico hasta que decidió abandonar la curia para inscribirse en el partido nazi como informante pagado de la SD, un servicio de inteligencia alemán. Era un hombre de mediana estatura, delgado, se mostraba orgulloso enfundado en su impecable uniforme. Miraba a través de los redondos cristales de sus gafas cómo los soldados obedecían sus órdenes. Disfrutaba el poder que le otorgaban sus siempre relucientes galones y abusaba de él a la primera ocasión. Los soldados alemanes lo sufrían sin ocultar su temor. Estos habían viajado agazapados en los tres últimos vagones durante el trayecto. En aquellos momentos descargaban unas pesadas cajas del tren y las colocaban en un camión que, por casualidad, se encontraba entre los árboles junto a los que se había detenido aquella parte de la secreta expedición. Hartl descendió del tren con aire chulesco, se dirigió sin dudar a los únicos hombres que no eran militares en aquel escenario, parecían querer controlar aquella operación mientras los soldados colocaban los bultos de forma ordenada en la parte trasera de aquel viejo camión. Albert Hartl conocía a uno de aquellos hombres, nunca le inspiró confianza, aunque, bien mirado, ¿quién era él para dudar de las decisiones de su Führer? Con aire marcial se dirigió a este hombre.

—¡Taras! El famoso Taras Borodajkewycz. Tan puntual como siempre. ¿Quién te acompaña?, ¿un amigo?

El aludido le mostró su sonrisa más falsa. Acostumbrado a ganar partidas de cartas mientras hacía todo tipo de trampas. Para él aquello era un juego más. Si salía bien, ganaría una recompensa muy grande. Era el momento de presentar a su acompañante, no debían recelar de él. Había previsto con una gran dosis de lógica su acompañamiento, nadie en su sano juicio esperaría que un solo hombre se encargara de trasladar y proteger aquella fortuna. Decidió realizar movimientos suaves, hablar con un tono de voz bajo, muy tranquilo, necesitaba aparentar que la transacción que realizaban era algo normal y habitual. Todo lo contrario de lo que sucedía en realidad.

—Este hombre es amigo y socio, os presento. Nicola Storzi, mi mano derecha, a veces también la izquierda, te presento a Albert Hartl. Te hablé de él muchas veces.

El militar quería destacar ante aquellos hombres, los consideraba inferiores, utilizó el saludo castrense alemán cuando alzó su brazo derecho recto, con la palma de su mano hacia el suelo mientras daba un sonoro taconazo. El recién presentado no se inmutó mucho, era el típico italiano moreno, guapo, seguro de sí mismo. Nicola, con gesto tranquilo, le miró fijo a los ojos, sin dar importancia al alarde marcial del alemán, le ofreció su mano derecha con la mayor naturalidad, no la bajó hasta que el oficial se la estrechó de mala gana. Como mucha gente sabía, aquel hombre era cualquier cosa menos un honorable militar. ¿Quién es capaz de denunciar a su mejor amigo, un cura como él mismo, al que acusó de antinazi? Aquel extravagante episodio, sin embargo, le catapultó hasta llegar a ser Jefe de Información de la Iglesia para la SD. Un hombre capaz de vender a su compañero y amigo mientras busca solo el propio beneficio era un mal compañero de viaje. 

—¡Señor Storzi! He oído algún comentario sobre usted. 

Mintió con descaro Albert Hartl, apretó los dientes y forzó un nuevo intento de sonrisa. Jamás había oído aquel nombre. Ahora lo recordaría a la perfección para investigarlo de forma concienzuda a su regreso. El aludido murmuró un discreto saludo, o eso le pareció. El oficial germano necesitaba recobrar el poder sobre aquel intercambio. Él era la persona con más rango allí, no solo debía aparentarlo. Decidió olvidarse por completo de aquel italiano ridículo, él solo estaba para lo importante. Se centró en su viejo conocido.

—Taras, aquí tienes lo acordado.

—Por supuesto, no podía ser de otra forma, según lo previsto y planeado. Si no te importa, comprobaremos el contenido.

—¿Dudas del mismísimo Führer?

—¡De ninguna manera! ¡Por favor! No olvidemos que estamos entre aliados y caballeros. —Ante la mirada furiosa del alemán, mostró una sonrisa amable, este simple gesto rebajó mucho la tensión creada entre aquellos hombres. —Hitler no me lo perdonaría, debo realizar un mínimo control, seguro que lo comprendes, en caso contrario, tú lo harías.

— Tienes razón. ¡Por supuesto! Hagamos bien las cosas.

— Debemos mantener la mayor discreción posible. Es muy importante cargar rápido la mercancía. —Taras señaló una de las cajas que acercaban los disciplinados soldados al camión. —¿Le parece que probemos con esta?

El militar alemán asintió, de mala gana. A los ojos de sus subordinados podía parecer que aquel despreciable personaje, acompañado de un vulgar italiano, estaba al mando de la operación secreta. Miró a su alrededor, suspiró al comprobar que ningún soldado parecía prestar atención a su conversación. Decidió volver a aparentar tener la voz cantante en aquel momento.

—¡Me parece bien! —Dio la orden con un grito. Al momento, los soldados dejaron al pie de los tres hombres una de aquellas cajas de madera.

Nicola tenía una palanqueta en su mano derecha. De los tres hombres, era quien tenía una apariencia más fuerte. Con un par de golpes abrió la caja con facilidad. Al quitar la tapa parecía que todo el interior era una gran acumulación de paja, algo poco importante, sin valor. Aunque poco despues, con varios movimientos, Storzi apartó aquel material. Su gesto dejó a la vista varios lingotes de oro, destacaban en la oscuridad de la noche. Podían apreciar el grabado de un águila con sus alas abiertas, entre las garras portaba una esvástica. Bajo la atenta mirada de sus compañeros, tomó un par de lingotes con movimientos ceremoniosos y le dio uno a cada uno. Taras sopesó el frío metal sin mostrar un especial interés, clavó su mirada en el militar, esperaba algún comentario por su parte.

— Este es el precio de un gran triunfo para el  Führer. —Comentó el oficial alemán.

— Sin duda. Es el mejor negocio que van a realizar para el bien del Tercer Reich. Con este oro Hitler se asegura el próximo papa, será «su elegido». Albert, puede estar tranquilo, este oro será bien empleado. — Contestó Taras. —Y todo por el módico precio de tres millones de marcos en oro.

—¡No es un módico precio! Aunque en Berlín consideramos que puede ser una gran inversión, con ella nuestro Führer tendrá en su poder toda la influencia y conocimientos del nuevo papa.

—Sobre todo, sus conocimientos. Si domina al sumo pontífice, tendrá el poder y todos los datos que le proporcionará el servicio de información de la Iglesia.

—¡Por supuesto! El papa no tiene mucho valor sin ella. En realidad, lo que compra con esta fortuna, es la Santa Alianza.

 

 


 

 

 

 

 

 

2 

un nuevo destino

 

 

Han pasado pocas semanas desde que el padre Ramón se convirtió en el gran héroe de Almería, entrado el otoño de 1964. Descubrir la verdad sobre el misterio del asesino del Andarax le proporcionó una fama que no buscaba. Sin embargo, era algo que no podía evitar. Por fortuna para él, una mano misteriosa había conseguido que su nombre no figurase en ningún periódico o noticiario, por tanto, tenía una certeza, solo conocían su mérito en las cercanías de la pequeña parroquia que dirigía. Para el resto del mundo, él no existía. 

Parte de ese éxito fue del obispado almeriense, había presionado para ocultar en la medida de lo posible toda referencia a su intervención en el esclarecimiento de tan peliagudo y complicado asunto. A pesar de todo este esfuerzo, la gente llana de la zona sabía a la perfección quién había descubierto y terminado con aquella mano asesina que tuvo en jaque a las fuerzas del orden público de toda la provincia, incluso de todo el país. El boca a boca entre vecinos y familiares había extendido los méritos de su párroco, solo en su zona; la Vega del Andarax. Como cualquier cura, siempre fue respetado por su sotana, por lo que esta representa. Ahora también era admirado por su capacidad para solventar problemas difíciles.

 

El padre Ramón es un hombre alto, destaca entre sus feligreses con facilidad. Su pelo moreno, siempre bien cortado, no llama la atención, es discreto, como le gusta al joven sacerdote. Todo lo contrario que su mirada, aquellos ojos de un verde tan intenso como un valle del norte, heredados de su padre, obligan a perderse en ellos, siempre tranquilos. Si su interlocutor logra librarse del embrujo de sus pupilas, caerá en las redes de su rostro, de facciones bellas, heredado de la rama materna. 

Aquel día amaneció como cualquier otro, había desayunado bastante temprano, como era su costumbre. El párroco, con la habitual sotana, se encontraba en el porche sentado en su butaca de costumbre; acariciaba la cabeza de Capitán, su perro adoptado, cuando sonó el escandaloso timbre del teléfono. Se levantó rápido y agitado. Desde que todo había vuelto a la normalidad, aquel aparato solo sonaba en muy contadas ocasiones, rara vez tan temprano y nunca para dar buenas noticias. La mente obligó a su cuerpo, debía moverse con velocidad, algo había pasado. Entró en la vivienda para descolgar rápido el auricular. Suspiró al reconocer la tranquila voz de su tío, él no sería portavoz de malas noticias con semejante tono al hablar. El arzobispo de Madrid que le había «conseguido» aquel destino, tras abusar de varias influencias con la secreta intención de descubrir quién había matado al cura titular de aquella parroquia, un buen amigo de siempre, sin sospechar que lanzaba al joven a un escenario criminal en el que el verdadero protagonista era el implacable asesino del Andarax, y su sobrino un simple peón. Cumplidos los saludos de rigor, se centró en el verdadero motivo de su llamada.

—No debería decirte esto, sin embargo, eres mi sobrino favorito, por tanto, me veo en la obligación de ayudarte y protegerte en lo que pueda. Recibe este aviso para que te prepares. Te van a llamar del obispado de Almería, debes venir a verme cuanto antes.

—¿Y eso?

—Un traslado urgente, Ramón. Ahora no puedo decirte más. Prepara lo más rápido posible tus cosas, si tienes algún compromiso, despídete de él. Te veo aquí muy pronto. ¡Ah! Hazme otro favor más, deberás añadirlo a mi cuenta. Muestra sorpresa, no deben saber que te he llamado.

—¿Hablas en serio?

—¡Muy en serio! Debo dejarte, ya hablaremos.

—Pero, tío… —El joven sacerdote silenció su pregunta, el arzobispo había colgado sin esperar respuesta.

Dejó el auricular en su posición de costumbre, un momento de quietud, un brillo fugaz en su mirada, y apareció de improviso el hombre activo, de mente ágil. No entendía nada, sin embargo, el mensaje era bastante claro. Cogió la maleta que tenía encima del armario del dormitorio, la misma que había traído semanas antes, en el momento que se hizo cargo de aquella pequeña parroquia. La abrió y de forma meticulosa comenzó a guardar toda su ropa. Aquella maleta no se llenó por completo, pese a sus reducidas dimensiones. La cerró y colocó en la entrada de la vivienda. Un vistazo por todas las habitaciones le recordó que llegó ligero de equipaje, se iría de la misma forma. Estaba enfrascado en esos pensamientos cuando volvió a sonar el teléfono. En esta ocasión estaba cerca, lo descolgó antes de que el timbre sonara una segunda vez. Una voz tranquila sonó en el auricular.

—Padre Ramón, tengo la esperanza de que usted se acuerde de mí. Soy el secretario del obispo de Almería.

—Creo que lo recuerdo. ¿Cómo se encuentra?

—Bien, aunque esta no es una llamada de cortesía, espere en línea, que le paso con el obispo.

—De acuerdo.

—Un momento, por favor, no cuelgue. —Sonaron una serie de pequeños chasquidos. Mientras permanecía con el teléfono pegado a su oreja, se hizo el silencio de nuevo en la línea. Segundos más tarde surgió, como de las profundidades, la ronca voz del obispo. —¡Padre Ramón! ¿Está usted ahí?

—Sí, monseñor Armenteros, aquí estoy.

—¡Es una lástima que no pueda conocerle mejor! Ha demostrado ser usted inteligente, capaz y tan bien preparado como nos predijo su tío.

—No termino de comprender lo que me dice, monseñor, ¿a qué se refiere usted? —Tenía que disimular tener conocimiento del motivo de aquella llamada, su tío le había pedido que mostrase sorpresa.

—¡Oh! ¡No me he explicado bien! Acabo de enviar un coche del obispado para que lo recoja, debe llevarlo directo a Madrid; al parecer, el tiempo es oro, órdenes de arriba, padre Ramón, de muy arriba.

—¿Se refiere usted al arzobispado? ¿A mi tío?

—¡Oh! ¡No! De mucho más arriba. 

—Pienso en mis obligaciones, mis feligreses…

—Esta tarde ya oficiará un nuevo párroco, nos encargamos de todo, avisaremos al sacristán. No se preocupe por nada, nosotros lo arreglamos. Mientras tanto, usted prepárese para partir de viaje en unos minutos.

—¿Minutos?

—Lo que tarde en llegar el coche que acaba de salir.

—Bien, me preparo para el viaje, monseñor.

—No le entretengo más, debe recoger sus pertenencias. Vaya usted con Dios, padre Ramón.

—Gracias, monseñor. —Pensó que el obispo no había escuchado sus últimas palabras, pues había colgado el teléfono sin esperar a oír la contestación. 

Él hizo lo mismo con el auricular que tenía en la mano, dio por terminada la llamada y volvió a descolgarlo. Cuando comprobó que tenía línea marcó el único número de teléfono que se había aprendido de memoria. Al segundo tono de llamada, recibió respuesta.

—¡Diga!

—Gregorio, ¿estás muy ocupado?

—Sabes que tengo la consulta llena por las mañanas. Debe ser algo importante para que tú me interrumpas.

—Acaba de llamarme el obispo, me mandan a Madrid, mi sustituto llega hoy.

—¿Cuándo te vas?

—En cuanto llegue un coche que ya ha salido de Almería.

—¡Rayos! —Las siguientes palabras las escuchó en un tono más bajo, Gregorio no hablaba al aparato. —Tengo que salir a una emergencia, no sé lo que tardaré, esperen un poco.

Gregorio era su compañero de partidas de ajedrez, de charlas interminables en el porche del cortijo del cura. También era el médico del pueblo, le había ayudado a resolver el misterio que se escondía entre las ramas de los naranjos de la Vega del río Andarax. En su defensa, el joven párroco lo había salvado de una acusación injusta, aunque si el buen doctor tuviese que decir algo de él, seguro que hablaría de la ayuda que le proporcionó en temas del corazón; le llevó a los brazos de Marisa. 

El padre Ramón salió de la casa acompañado de su perro. Al lado vivía Fernando, era el sacristán de su iglesia, también era el arrendatario del cortijo del cura. Esta era una finca propiedad de la Iglesia, donde además de cientos de naranjos estaba la vivienda habitual del párroco de Benahadux. Junto a ella, aunque independiente, se encuentra el cortijo de Fernando. Esperaba pillarlo antes de perderse en la vega con su tarea entre los frutales. Lo consiguió. Le explicó los cambios que se avecinaban. El obispo le comentó que ellos pondrían al tanto de todo al sacristán, sin embargo, él quería hacerlo en persona. Se había convertido en un gran amigo, sentía que se lo debía. Ambos habían colaborado para resolver el misterio de la mano asesina que, entre otras víctimas, había matado a la buena mujer del sacristán. Este, al enterarse de su inminente partida, abrazó al sacerdote y rompió a llorar. Eran muchas las emociones que habían sufrido juntos en aquellos días. 

El rugido del motor de un coche a lo lejos llamó la atención de ambos, produjo el inmediato efecto de separarse. No se dijeron nada más. El clérigo volvió al cortijo del cura para descubrir al coche que había llamado su atención, era el de Gregorio, el médico de aquel rincón de la vega del Andarax. Este descendió del coche bastante alterado. El joven cura lograba mantener su rostro libre de lágrimas con esfuerzo, no estaba preparado para despedirse tan pronto de los buenos amigos que había conseguido durante su tensa estancia en ese pueblo.

—¿Entonces? —Mientras decía estas palabras, una furtiva lágrima cruzaba la mejilla del doctor, lenta, pausada, no pasó desapercibida para el padre Ramón.

—Parece ser que me voy, compañero.

—¿Tan rápido? 

—Yo tampoco lo entiendo, al parecer me reclaman en otro sitio.

—No te perdonaré en la vida si te olvidas de nosotros. —Gregorio se abalanzó sobre su amigo y le dio un fuerte abrazo.

—Eso será imposible, no conozco ningún cura que haya olvidado su primera parroquia, imagínate, si a eso añadimos todo lo que nos ha pasado, este pueblo, esta gente, permanecerá siempre entre mis mejores recuerdos.

—¡Y entre tus peores! Tengamos todos en cuenta.

—Por supuesto. ¡A pesar de esos malos ratos, jamás podré olvidaros!

A lo lejos se escuchó un motor, segundos después hacía su aparición en la pequeña entrada el gran coche negro del obispado que le había llevado hasta aquel mismo lugar semanas antes. Observó que quien conducía no era el mismo sacerdote del viaje anterior. Con la agilidad de una ardilla, un joven bien vestido, aunque a nadie se le escapaba que aquel traje no se había confeccionado para él, bajó del coche. Se dirigió al párroco sin dudar.

—¡Buenos días, padre! Dígame que lo tiene todo listo, me han dicho que debemos partir lo antes posible. ¡No podemos perder tiempo!

—Buenos días nos dé Dios. Tranquilo, salimos enseguida, recojo mi equipaje. —Acompañado de Gregorio, entró en la vivienda para recoger su maleta. —Oye, cuando me vaya deja los embutidos y todo lo de comer para mi sucesor, cuídalo bien.

—¡Tendrás tú queja! ¡Te tratamos como uno más!

—¡Sabes que no la tengo! Escúchame bien. No tengo tiempo. El vino, el brandy y el whisky, llévatelo, te lo tomas con Indalecio, tu futuro suegro, o con quien quieras. No quiero que piense el nuevo párroco que soy un bebedor.

—No te preocupes, yo me encargo. —En ese instante, una mujer entró a la carrera en la casa. Fue directa a abrazar al padre Ramón

—¡Marisa! ¿Quién te avisó? —Preguntó mientras ella le mostraba su afecto.

—Gregorio me ha llamado, he venido lo más rápido que he podido. ¿Se va usted ya?

—¡En cuanto me sueltes! —Rieron los tres. La joven dejó de abrazarle para tomar el brazo de Gregorio. —Ya has visto que me espera un coche.

—¿Y esas prisas?

—Sé lo mismo que vosotros, nada. No tengo ni idea de mi destino. —Un claxon sonó en la puerta. —Tengo que irme. Una cosa te voy a pedir, Marisa.

—Lo que usted quiera.

—Cuida de Capitán por mí. Está acostumbrado a vivir en esta zona, no tengo ni idea de cómo será mi nueva parroquia.

—Eso está hecho, sabe usted que lo quiero mucho.

—Lo sé. Vamos, no hagamos esperar más a este hombre. —El padre Ramón cogió la maleta que ya tenía preparada al lado de la puerta, salió de la vivienda con la intención de no mirar atrás y contener cualquier signo de tristeza. El conductor ya tenía abierto el maletero.

—Viaja usted ligero de equipaje. —Le dijo al ver lo único que llevaba.

—No necesito mucho.

—Mejor, más rápido vamos. 

El conductor colocó con cuidado la pequeña maleta dentro de aquel gran compartimento. Pensó que con las curvas y frenazos estaría dando bandazos de un lado a otro y cambió de opinión. A continuación, cerró el compartimento con el equipaje aún en la mano. La depositó con cuidado en los asientos traseros; ahora sí estaba satisfecho. Miró a su pasajero.  Entendía su demora, no era fácil despedirse de los amigos. Se sentó frente al volante para esperar que el cura terminara con ellos. A nadie haría daño unos momentos de intimidad, lo recuperaría si pisaba el acelerador con algo de disimulo.

—No te olvides de nosotros, llámanos para contarnos cuál es tu nuevo destino y cómo te tratan. —Le comentó Gregorio. Mientras le hablaba, puso la mano sobre el hombro de su amigo.

—Puedes contar con eso, el único número de teléfono que he conseguido memorizar es el tuyo.

—Pues anótalo, se te olvidará con el tiempo.

—No creo. Aunque te haré caso, lo anotaré por precaución, si así te quedas más tranquilo.

—Padre Ramón, mi madre ha preparado esto para su viaje. —Marisa le dio la cesta que llevaba, cubierta por un paño. Nadie se había percatado de ella hasta ese instante.

—No se tenía que haber molestado, no hace falta, llévatela de vuelta.

—¡Ni loca! No se imagina la que me montaría si vuelvo con ella, quiere agradecerle todo lo que ha hecho por nosotros.

—No tenía por qué hacerlo.

—Seguro que sí. —Al decir esto, la mirada de Marisa se dirigió a su novio, Gregorio. Con ese simple gesto entendió el clérigo a qué se refería.

—¡Ah!, ¡claro! Dile a tu madre que se lo agradezco mucho, aunque no es mérito mío, yo solo di un pequeño empujoncito a dos jóvenes que estaban predestinados a terminar juntos. Todo hubiera salido igual sin mi intervención.

—¡De eso nada! —Ahora era Gregorio el que hablaba. —Si tú no me abres bien los ojos, no sé si algún día me hubiera atrevido a dar el primer paso. Te debo mucho, amigo.

—Yo sí que os debo a vosotros. Me voy, un último adiós.

Abrazó a la pareja de enamorados, se agachó para acariciar con cariño a Capitán, le dijo algo al oído y se subió al coche. Marisa le dio la cesta. El padre Ramón cerró la puerta, el auto se puso en marcha casi al instante, él giró su cuerpo para ver por la ventanilla trasera a sus amigos abrazados mientras Capitán corría detrás del vehículo. Terminó por sentarse en el camino mientras veía cómo el coche se alejaba de él. Tras pasar por la puerta de la iglesia, en lugar de girar a la izquierda y cruzar el paso a nivel para tomar dirección a la capital, el coche fue a su derecha.

—¿No vamos a Almería?

—¡No! Tengo orden de llevarle lo antes posible directo a Madrid. Eso significa realizar el viaje en coche. Es quizás el medio más incómodo, sin embargo, le aseguro una cosa, llegaremos antes que el ferrocarril, la única alternativa posible. Perdone si soy algo bruto. Espero que vaya meado y listo, quiero parar lo menos posible, es el primer encargo importante que me hacen.

—No lo termino de comprender, debo estar espeso esta mañana.

—Yo tampoco entiendo mucho toda esta situación, no soy mucho de pensar, solo voy a hacer lo que me dicen. Por cierto, padre, tiene que perdonarme, con las prisas no me he presentado, me llamo Claudio, para servir a Dios y a usted.

—Gracias, mi nombre creo que ya lo conoce.

—¡Por favor! Si es usted ahora mismo la persona más famosa de Almería. Todo el mundo habla de usted y de lo que hizo.

—No debería ser así, se tuvo mucho cuidado de que no saliera en la prensa, no se me nombró en ningún noticiario.

—¡No hace falta! Aquí las noticias corren boca a boca, todos sabemos lo que consiguió, lo que más nos fascina es cómo lo hizo.

—Veo que conduces bien, además de hacerlo bastante rápido. —Pretendía cambiar de conversación.

—No se preocupe, conozco bien esta ruta. Antes daba viajes de pescado desde la lonja de Almería a Madrid, creo que por eso me han elegido, conozco cada curva y cada bache de la carretera.

—¿Llevabas pescado a Madrid? ¡Cuéntame más!

Claudio tenía la habilidad de un buen profesional del volante, mientras sus sentidos estaban centrados en conducir, era capaz de mantener cualquier conversación, por intrascendente que pareciera. Pararon pocas veces durante el viaje, solo a repostar, momento que aprovechaban para ir al baño y continuar su ruta. El padre Ramón le ofreció comer algo de la cesta que le había proporcionado Marisa, Claudio le respondió de forma negativa, él no comía mientras conducía, esperaría a llegar a Madrid. Nuestro joven párroco decidió hacer lo mismo, acomodó la cesta junto a la pequeña maleta en los asientos traseros, sin tocar ninguno de los alimentos que le habrían preparado con tanto cariño.  A pesar de que nunca había viajado tan rápido en coche, no tenía sensación de peligro, Claudio manejaba con suavidad aquel vehículo, no transmitía otra cosa que tranquilidad y seguridad, los adelantamientos a los muchos camiones que se encontraron durante el viaje los realizó de tal forma que parecían la maniobra más sencilla y evidente. Varias horas después entraban en la capital de España. El reloj en una fachada le avisó de que habían pasado algunos minutos de las cinco de la tarde. Claudio conocía a la perfección su destino, no dudó en ninguno de los complejos cruces y desvíos rodeado de coches por todos los lados. En un momento dado, paró frente a una gran puerta de garaje. Tocó dos veces la bocina, segundos después, desde el interior abrían aquella puerta. El conductor conocía aquel sitio de viajes anteriores, aunque ninguno con tanta urgencia. Entró despacio y avanzó hasta el interior. Cuando se detuvo, se dieron cuenta de que junto al coche les esperaba sonriente el padre Damián.

—¡A mis brazos, Ramón! —Le dijo a la vez que le daba un sincero abrazo.

—¿Esperabas mi llegada?

—¡Como agua de mayo!, ¡por supuesto!

—Supongo que debo darle las gracias. Espere que recoja mi maleta.

—De eso nada. Claudio, si fuera tan amable de esperar unos instantes, ahora vendrán para recoger el equipaje, también le acompañarán a una cómoda habitación para que descanse, hasta mañana no tiene que regresar a Almería. Ahora le preparan una buena comida y se ocuparán de usted. Estoy seguro que llega sin probar bocado.

—Muchas gracias, padre Damián.

—No hay por qué darlas. —Se despidieron de él. Comenzaron a caminar mientras guiaba al recién llegado a través del arzobispado.

—Veo que se conocen. —Comentó con naturalidad el joven párroco.

—¡Oh! Siempre es bueno conocer a todo el mundo, nunca sabes a quién vas a necesitar mañana, ¿no te parece?

—Cierto.

—Su tío no ha comido, espera compartir mesa con usted, supongo que quiere hablar de sus cosas.

—¿Comerá usted con nosotros?

—Me temo que no, hoy tratarán temas que no deben estar a mi alcance.

—¡Qué exagerado es usted!

—Para nada, ya le digo yo que no exagero ni un ápice. ¿Qué tal el tiempo por Almería? ¡Calor!, supongo.

—Una de las mejores cosas de aquella tierra es su clima, hace algo más de calor que aquí, por supuesto, olvídese usted del frío, de los días lluviosos y esas cosas. Aunque no debe pensar que las temperaturas son mucho más altas, las máximas no, desde luego.

—Puede que contemple mi retiro por aquellas tierras.

—¡Su retiro! ¡Usted nunca abandonará esto!

—Veo que me conoce muy bien. —Rieron los dos de buena gana. El padre Damián abrió una gran puerta, en su interior había una mesa preparada, al fondo, el arzobispo hablaba por teléfono. —Ya está aquí su sobrino.

—¡Un momento! Pues tráiganlo de inmediato, empezaremos con eso. Bien, hasta luego.

El arzobispo dio por terminada la llamada y colgó. Abrió sus enormes brazos y se dirigió a su sobrino. Le dio un cálido abrazo lleno de sentimientos encontrados.

—¡Ramón! ¡Con lo preocupados que llegamos a estar por ti!

—No era para tanto.

—¿Cómo puedes decir eso? Terminar con el misterio del asesino del Andarax ha sido toda una proeza, en la que no has estado libre de peligro, todo hay que decirlo. Hay que reconocer los hechos, no subestimarlos, querido Ramón. Perdona un momento.

Con unos gestos inconscientes de autoridad, algo innato en el arzobispo de Madrid, pidió a Damián que acompañase al conductor. No debía sentirse solo y abandonado tras un largo viaje, de paso le proporcionaba la oportunidad de conversar en soledad con su sobrino, sin parecer grosero con su ayudante de confianza. El padre Damián comprendió a la primera las intenciones de su superior, se despidió con cortesía y cerró la puerta para dejarlos solos.

—Tío, me tiene usted sobre ascuas. No demore más sus respuestas. ¿Cuál es la urgencia para semejante traslado?

—Que conste, Ramon, este movimiento no es cosa mía. Esta situación me supera. Ahora te contaré todo lo que pueda.

—¿Todo lo que puedas?

—Sí. Estos son temas delicados, más de lo que crees, de vital importancia, parece ser. Mientras nos traen la comida, sentémonos aquí, esta conversación podría alargarse, prefiero realizarla con el máximo de comodidad. Si te parece bien, vamos a comenzar por el principio. ¿Te suena de algo la Santa Alianza?

—¿Existe de verdad?

—¡Por supuesto que sí! Aunque esto te lo digo a ti, al resto del mundo se lo negaré con vehemencia. Por cierto, una buena recomendación, debes hacer lo mismo. ¿Qué sabes?

—En el seminario escuché varias veces hablar de la Santa Alianza. Por lo poco que pude entender, la trataban como si fuese un servicio de información del papa, algo así como sus espías.

—Como base está bien, ahora te explicaré algo más. Prepárate para conocer algunas verdades sobre la Entidad.

El padre Ramón miraba a los ojos del arzobispo, buscaba las palabras adecuadas para romper el silencio incómodo que había provocado su tío con alguna intención que todavía desconocía.  

—Solo escuché hablar de la Santa Alianza en pequeños corrillos durante mi estancia en el seminario, casi en secreto. Era un rumor. Algo así como las historias de príncipes y dragones, parecían cuentos para niños.

—Bueno, yo te explicaré lo poco que llegó hasta mis oídos, supongo que ahora podrán contarte algunos detalles más. —Sin previo aviso, una pequeña puerta que permanecía camuflada en la pared se abrió. Un criado avisó de que la mesa estaba preparada. — ¡Perfecto! Sígueme, Ramón.

Atravesaron aquella pequeña puerta. En el centro de la estancia les esperaba preparada una mesa redonda, presidida por una espléndida botella de vino, un gran pan casero y una fuente de embutidos. El joven clérigo reconoció al instante aquellos productos. Eran los de la cesta que le había dado Marisa. El arzobispo se disculpó por abusar de la confianza que tenía con él. Eran su capricho, ese vicio escondido que todo el mundo tiene, al que no puede renunciar. Entre risas, su sobrino le perdonó al instante, dieron buena cuenta de toda aquella comida. Mientras tanto, se olvidaron por un momento del motivo del viaje del joven párroco.

—¡Qué maravilla! ¿Quién te ha preparado semejante banquete?

—Pues amigos que uno ha hecho en Almería. No sé cómo han tenido tiempo para preparar todo, poco después de tú avisarme ya estaba el coche en la puerta para recogerme.

—Me alegro de que seas capaz de crear lazos de amistad por donde andas.

Por unos momentos, se centraron en los pequeños placeres que los sencillos manjares proporcionan, sobre todo a las personas que no acostumbran a tomarlos con frecuencia.

—Te voy a contar lo que sé mientras comemos. Sobre la Santa Alianza, muchos piensan que es la más grande agencia de información o espionaje que existe. No me mires así, lo dicen con toda la razón, solo tienes que darte cuenta de una cosa, la cantidad de personas que tiene la Iglesia repartidas por todos los lugares del mundo, ciudades grandes o pueblos pequeños, montañas o llanuras, en todas las islas o selvas. Piensa en todo el personal con el que cuenta el papa en cualquier sitio: curas, sacerdotes, monjas, obispos, cardenales y tantos más. Yo solo te puedo decir una cosa, todos los entendidos tienen claro que es el más grande. Yo, si me lo permites, añado también que es el mejor servicio de espionaje que haya existido en todos los tiempos.

—¿Incluso en la actualidad?

—En la actualidad también, sobrino. Nunca ha dejado de trabajar desde que se creó. Si algo te tiene que quedar claro, atiéndeme bien, muy claro, es que existir, existe, como el sol que nos alumbra cada mañana, aunque nadie jamás te lo va a reconocer. ¿Entiendes lo que quiero decirte?

—Sí, me hago una idea.

—Yo no tengo todos los datos, ni mucho menos. Puedo decirte que hoy me han llamado a primera hora, alguien muy importante y cercano al papa.

—Tú estarás acostumbrado a ese tipo de llamadas.

—¡Para nada! En la Iglesia, la cadena de mando es sagrada. Lo normal, lo que suele ocurrir, es hablar solo con tu inmediato superior o inferior, saltarse ese escalafón no es nada habitual. Nunca ocurre  un caso semejante, recibir una llamada directa de la parte alta del Vaticano para un arzobispo de Madrid.

—Creo que entiendo lo que me quieres decir, más o menos.

—Como te contaba, me llaman esta mañana, me dicen que esperase un momento, que se ponía el cardenal Cicognani.

—¿Cardenal Cicognani?

—¿No te suena el nombre?

—¡No! Ahora mismo no.

—Ya te sonará, ya. Sobre todo, a partir de ahora, por lo que sospecho. El cardenal Amleto Giovanni Cicognani, te digo el nombre completo para que intentes recordarlo en un futuro, es el Secretario de Estado de la Santa Sede. Para que lo entiendas con facilidad, su cargo equivale al de primer ministro; ministro de interior, también recaen sobre sus espaldas las relaciones exteriores de la ciudad del Vaticano.

—Después del papa, será quien más manda.

—Exacto. Comprenderás que al principio pensé que era una puñetera broma. Sin embargo, empecé a dudar al ver que no esperaron para reírse de mí. Antes de que pudiera reaccionar ya sonaba el tono de llamada de nuevo. No te miento, reconozco que estaba muy nervioso con el auricular en la mano. Al poco tiempo una voz ronca, que hablaba un pésimo español, me decía que este asunto era de la máxima importancia para él mismo. También tenía gran interés Pablo VI.

—¿El papa? ¡No entiendo nada!

—¡Espera! ¡No te impacientes! Aunque imagino cómo te sientes ahora mismo, piensa que así estaba yo también. Me dice que atendiera a su directo colaborador, monseñor Herrera, al ser español domina mejor nuestro idioma. No hubo cambio de conexión, quiero decir, que estaba a su lado mientras hablaba conmigo, le dio el teléfono para que nos entendiésemos. Más o menos esta fue la conversación:

—¡Buenos días, arzobispo!

—¡Buenos días, monseñor Herrera!

—No estoy muy seguro si me recuerda, yo a usted no le he olvidado.

—Creo que sí le tengo en mi memoria, hemos coincidido algunas veces.

—Exacto, la última vez en Barcelona, si mi memoria no me engaña.

—Eso mismo pensaba yo. Barcelona, hace medio año, tal vez.

—Bien, ahora que nos hemos presentado, nos reconocemos más o menos, si le parece, vamos a lo que en realidad importa esta mañana.

—Lo que usted diga, creo que será lo mejor.

—Bien. Estamos al corriente de lo sucedido con su sobrino.

—¿Con mi sobrino? ¿Me habla usted de Ramón?

—Por supuesto, conocemos el interés suyo para enviarlo a la parroquia de Benahadux.

—¿Conocen Benahadux en el Vaticano?

—¡Conocemos todas las parroquias del mundo!

—¡Perdón! Tiene que comprender mi sorpresa inicial. ¡Por supuesto que las conocen todas!

—Debe entender esta situación, no solo las conocemos, nos preocupamos por ellas, por tanto, «sabemos» lo que sucede con nuestros feligreses. Entenderá que también estábamos preocupados por lo sucedido al padre Venancio, su amigo.

—Ya veo, es lo más lógico, claro está.

—No nos dio usted tiempo para preparar una misión directa desde aquí, sin embargo, mostramos interés, quizás debería decir «especial atención» por los avances de su sobrino. Le puedo asegurar que hemos quedado muy sorprendidos al conocer su intervención y acierto para terminar con el asesino del Andarax. Un caso muy difícil en el que nuestro joven párroco ha mostrado buenas cualidades en asuntos de especial delicadeza, incluso peligro, debería decir.

—No puedo estar más de acuerdo con usted, monseñor, en cuanto a mi intervención en ese caso, espero no haber hecho nada mal a ojos vista del Vaticano.

—Utilizó alguna influencia, cierto, aunque siempre fue con buena intención. No abusó de su papel en la Iglesia para un fin poco ejemplarizante. Más bien lo contrario. Por tanto, no se preocupe, su papel en esta historia está bien visto, sobre todo ahora, una vez conocido el desenlace final.

—¿Entonces? ¿Esta llamada se debe a…?

—Comprendemos su curiosidad, querido arzobispo, deberá entender que no es frecuente encontrar personas con un perfil como el de su sobrino. Lo digo en cualquier grupo de personas en la vida real, imagine si reducimos ese círculo a los hombres y mujeres de la Iglesia.

—Perdone la curiosidad, ¿dice usted «un perfil como el de mi sobrino»? 

—Sí, alguien curioso, capaz de realizar deducciones complejas, prudente cuando hay que serlo, también con la inteligencia y talento para actuar si es necesario. Hay que reconocer una cosa, pocos hombres se atreverían a desenmascarar un asesino múltiple como lo hizo él.

—Eso es cierto, fue muy valiente.

—Ese es el perfil que buscamos en cualquier momento, nos interesa ver su evolución. Nuestra intención es trabajar con él para mejorar sus cualidades, si fuera eso posible. Desde aquí somos capaces de reconocer su enorme potencial, confiamos en poder convertirlo en un valor muy importante y provechoso para la Iglesia.

—Veo su interés con cierto orgullo, no le voy a engañar, aunque no sé muy bien qué papel debo realizar yo ahora. Por favor, ilumíneme.

—Usted deberá atenderle, hoy mismo llegará desde Almería, ya hemos gestionado su traslado y sustitución. Estará en su arzobispado a lo largo del día, ya está todo organizado desde aquí. Usted lo atiende, se preocupa de que mañana esté en la base de Torrejón de Ardoz a las nueve. A esa hora le espera el comandante Giovanni Lima, de la fuerza aérea italiana.

—Monseñor Herrera, quisiera solo hacerle una consulta, si fuera tan amable de ser sincero conmigo.

—Hasta donde pueda ser sincero, le prometo contarle lo que sepa.

—¿Cuál es el destino que tienen previsto para mi sobrino?

—¡No se preocupe! Queremos que analice y busque información sobre un tema muy concreto. Es un viejo asunto, no correrá riesgos, no va a ir tras un despiadado asesino en serie esta vez.

—Es el hijo de mi hermana, comprenda mi inquietud y curiosidad. ¿Podría saber qué tema es?

—Solo puedo decirle una cosa, querido arzobispo. —Lo dijo en un tono que dejaba claro el rango y autoridad de quien hablaba, no por maldad, con la única intención de dar mayor énfasis a su siguiente frase. —El papa tiene un directo interés en este asunto, no puedo decirle nada más. 

—Me hago cargo.

—Un consejo le quiero dar, cuando vuelva a ver a su sobrino, me refiero a después de visitar el Vaticano, ahórrese las preguntas, lo pondría en un compromiso.

—Me hago una clara idea de lo que quiere decir, monseñor.

—A partir de este momento, todo lo concerniente a su sobrino es de carácter confidencial. ¿Puede hacerse cargo de lo que le he comentado?

—¿De atender a mi sobrino? ¡Por supuesto!

—Le estamos muy agradecidos, queremos que sepa que seguimos con interés su trayectoria, somos conscientes de que realiza usted una gran labor.

—Gracias, monseñor.

—Nos veremos pronto, arzobispo. Quede usted con Dios.

 

Un silencio sepulcral se produjo al terminar aquellas frases. El padre Ramón intentaba asimilar toda la información que había recibido en ese momento. No estaba preparado para semejantes datos; el Vaticano, el papa… Le costaba asimilar que tuvieran algún interés en su persona.

—Eso es todo lo que te puedo contar, sobrino. 

—A ver si lo he entendido bien, si analizo todo esto que me has comentado, llego a la conclusión de que no sabes gran cosa.

—Si te soy sincero, así es.

—Una consulta, en ningún momento nombró nada parecido a la «Santa Alianza».

—Ni tampoco a «La Entidad», porque también la llaman así. No lo reconocen. Ahora, piensa por un momento en esto que te voy a decir, ¿quién estaría en el Vaticano pendiente del padre Venancio? ¿O de ti? Yo no se lo he contado a nadie, solo lo sabíamos tú y yo.

—También todas las personas con quien contactaste para que me trasladaran. Tengo en mente un nombre, aunque solo es una posibilidad.

—¿En quién piensas?

—En alguien que está siempre a tu lado, conoce todos tus pasos. También me conoce a mí.

—¿El padre Damián? ¿Quieres decir que podría ser él un miembro de la Santa Alianza?

—Por ahora solo es una suposición, aunque eso es lo que a mí me parece.

—Sí que tienen un buen servicio de información. —El arzobispo ya daba por segura la sospecha de su sobrino.

—Bien, ha llegado el momento.

—¿Qué momento?

—El de que me cuentes todo eso que sabes de la Entidad.

—¡Ah! ¡Bien! Esto es todo lo que recuerdo, aunque te puedo asegurar que presumo, con razón, de tener una buena memoria. En eso has salido a mí, sobrino. En el siglo XVI, bajo el pontificado de Pío V se fundó la Santa Alianza. Debes poner cada cosa en su lugar, imagina la situación mundial entonces. El protestantismo crecía a pasos agigantados con la inestimable ayuda de Isabel I de Inglaterra, que convertía de forma paulatina a los súbditos de su reino a esa religión. El nombre proviene de un pacto secreto que firmó la reina católica escocesa, María Estuardo, con la Santa Sede. De ahí el término de la «Santa Alianza». Lo que se vistió como espionaje al servicio de Dios terminaría convertido en algo más. La idea inicial era sencilla en realidad, los espías debían recabar información veraz para, de forma rápida, trasladarla a los monarcas católicos europeos, de manera especial a la reina de Escocia. Debes tener en cuenta que en aquel tiempo no existían los medios que tenemos hoy, cualquier dato o información podía tardar días, semanas, o no llegar a su destinatario. Ya en aquellos días comprendieron la importancia de conocer cualquier noticia o acontecimiento antes que los demás. Recuerda esto, aquella organización se convirtió en algo más que un servicio de información. Imagínate cómo sería todo en aquellos tiempos.

—Con sinceridad lo intento, tío, me cuesta trabajo comprender todo esto. Es difícil creer todo este relato. ¿Lo que me cuentas es cierto?

—¡Qué gracioso eres! Todo es verdad, puedes buscarlo en los libros de expertos sobre esta materia. ¡Todavía no te he contado la parte buena de esta historia! Piensa en esto, lo primero que hicieron fue organizar un grupo especial, creado con un puñado de jesuitas, fueron elegidos por su especial fidelidad al papa. Para financiar este servicio de espionaje, el papa contó con los inmensos fondos de Felipe II, que fue quien pagó la creación de la Santa Alianza. Su primera misión fue, agárrate fuerte sobrino, asesinar a Isabel I.

—¿Asesinar?

—¡Sí! Pensarás que esto es leyenda o invención de alguien. Debes tener la siguiente certeza. Está confirmado, muchos historiadores lo certifican. Los espías del papa son tan reales como eficaces. En todos los ámbitos, incluido el de asesinar. Para ser sincero, intentaron acabar con Isabel de Inglaterra y, de esa forma, restaurar en el trono a María Estuardo, reina de Escocia. La idea básica era eliminar una reina que fomentaba el protestantismo para ser sustituida por una católica, además, afín a la Santa Sede. Quizás recuerdes que Isabel I no murió en aquel momento, primero falleció María Estuardo. Parece que aquella primera operación no terminó como habían previsto. Uno de los primeros agentes, quizás el primer espía del papa, fue un sacerdote italiano, David Rizzo, designado por el papa Pío V para el servicio de la reina de Escocia y aspirante al trono de Inglaterra, María Estuardo, con la misión de asistirla como confesor. Este sacerdote, apuesto y de buen ver según todas las informaciones, amplió su radio de influencia desde el confesionario hasta el gobierno, sumó a sus funciones de confesor, las de asesor y amante.

—¿Amante?

—Sí, sobrino, amante. Sin embargo, piensa que eran los principios de la Santa Alianza y no se tenía la experiencia de hoy. David Rizzo terminó asesinado por celos, sin cumplir la pincipal misión que le fue encomendada. A pesar de este fracaso en su verdadera tarea, desde ese momento se sabía que aquel servicio de información, sobre todo aquellos espías, serían de vital importancia para la Iglesia en momentos futuros. La red de espionaje se había tejido, cubría toda Europa y no dejaría de crecer con el paso de los años. Todo esto convirtió a la Santa Alianza en el servicio de espías más longevo y numeroso del mundo. Nadie confirmará nunca nada, debes saber que es vox populi un detalle muy importante. Desde sus primeros días La Entidad ha interferido en la historia del mundo. A la Santa Alianza le han achacado, con grandes visos de veracidad, algunas operaciones encubiertas, muchas de ellas oscuras e inconfesables, que se dictaron desde la Santa Sede. Se habla de muertes de reyes, como por ejemplo Enrique IV de Francia; de la misma forma se le atribuye el asesinato de Guillermo de Orange. Además, también cuentan que fueron artífices de las muertes de diplomáticos, políticos y financieros. Hablan de la Santa Alianza cuando se refieren a la creación de Holanda o la Armada Invencible, hay muchos más ejemplos. Aseguran, sin lugar a dudas, multitud de acontecimientos en los que su intervención fue algo más que importante. Por ejemplo: tuvo algo que ver en el ascenso y posterior caída de Napoleón, o cuentan su intervención en la guerra hispanoamericana por Cuba o, como no podía ser de otra manera, sus movimientos durante la Segunda Guerra Mundial, incluso al finalizar, cuando se creó el llamado «Pasillo Vaticano» para ayudar a los criminales de guerra nazis a fugarse y eludir las consecuencias de sus actos.

—¡Vaya! Es mucha información. No me entiendas mal, creo lo que me dices. Ahora piensa una cosa, para mí es difícil asumir todo lo que me has contado al instante, jamás escuché muchas cosas de las que hablas.

—Y, sin embargo, te puedo asegurar que todo es cierto. Los profesores no suelen comentar estos detalles en clase.

—¡Vaya historia!

—¡Pues sí! ¡Creo que llegó el momento de ir a descansar! Algo me dice que mañana te espera un día muy interesante.

—Intentaré dormir, tío, no sé si podré olvidarme de la Santa Alianza.

—Ahora que lo dices, yo tampoco estoy seguro de poder eliminarlo de mis pensamientos.

—¡La Santa Alianza! 

El padre Ramón no podía dejar sus pensamientos en blanco, no sería fácil descansar aquella noche, sin embargo, todo parecía indicar que el día siguiente sería aún más complejo. Al final el cansancio acumulado por el largo viaje le ayudó a dormirse. Su inquieta mente decidió soñar con los recuerdos frescos de aquel día. Su pensamiento estaba lleno de espías, reinas, sacerdotes amantes; hasta el mismísimo Napoleón apareció de vez en cuando, sin embargo, no era un mal sueño. O eso pensó al despertar.

 

Después de desayunar, el padre Damián se ofreció para acompañar al joven cura a Torrejón de Ardoz. Este se despidió con cariño de su tío y siguió los pasos del anciano, solo llevaba consigo su pequeña maleta. En el garaje del arzobispado, un chófer uniformado cogió su maleta sin decir palabra y la introdujo en un maletero inmenso. Aquel momento le recordó algo.

—Padre Damián, quisiera hacerle una consulta. ¿Y Claudio?

—Se fue esta madrugada, bien temprano.

—Lástima, me hubiera gustado despedirme de él.

—Tiene gracia, él ha comentado lo mismo. —Le invitó a sentarse en el asiento trasero de un gran coche, de importación y exquisito lujo. —Hoy disfrutaremos del mejor vehículo del arzobispado, este solo se utiliza para las grandes ocasiones.

—¿Quiere decir que esta lo es?

—No es frecuente que el propio papa pida algo concreto a una congregación lejana al Vaticano. Si quieren que estés en la Santa Sede, está claro, es una gran ocasión, sin duda. —Dio un golpe en el hombro del conductor, este puso en funcionamiento el motor. El coche avanzó con suavidad y elegancia, se incorporó rápido al denso tráfico de Madrid. —Te he visto muy serio en el desayuno, no es así como te recuerdo. ¿Quizás hay algo que te preocupa?

—Si bien toda esta historia de ir al Vaticano me extraña, faltaría a la verdad si no dijese que me preocupa, una duda me ronda la cabeza.

—Si puedo ayudarte en algo, cuenta conmigo.

—Nadie mejor que usted.

—Entonces dime qué es eso que ronda por tu mente.

—Me gustaría ser discreto. —Hizo un gesto con su cabeza.  Dirigió la mirada al chófer, esperaba que comprendiera lo que quería decirle.

—¡No te preocupes! Por desgracia para él, no puede oírnos, Cristóbal es sordomudo, por eso no te lo he presentado, puedes hablar delante de él con toda confianza.

—¡Vale! —Se quedó pensativo unos segundos, calibraba cómo resolver aquella duda que rondaba su cabeza. Si quería conocer la respuesta, tenía que hacerla de forma directa y clara. —Padre Damián, tengo una sospecha y me gustaría despejarla, si es posible. ¿Forma usted, de alguna manera, parte de la Santa Alianza?

—¡Vaya pregunta! —Se hizo el silencio dentro del coche, solo roto por el suave ronroneo de su potente motor. Se encogió de hombros, le miró fijo, directo a los ojos. —Ramón, te lo digo en el mayor de los secretos, necesito que tú sepas mantener esta información silenciada.

—Cuente usted con eso.

—En realidad no tengo la sensación de formar parte de nada, sin embargo, hay algo de cierto en lo que comentas. Por mi parte solo puedo decirte que me preguntan cosas, yo las contesto en la medida que me es posible. Si algo ocurre fuera de lo normal, hago un comentario al respecto con quien puede estar














































































































